
EXTRA – Sam busca un trabajo 
 EPISODIO 4 - Parte 2 

14:30 

[en la sala] 

Pablo: ¡Uau! ¡Caliente! 

Lola: ¿Sí, Pablo? 

Pablo: ¡La sopa! Caliente. 

Sam: No, Pablito. La sopa está caliente. 

Pablo: Ya. Sí. Gracias Sam. 

Lola: ¡Ya viene! Hola, Sebastián. 

Sebastián: ¡Ay Lola, mi princesa! ¡Estás guapísima! Y ésta tiene que ser Ana. ¿Sois hermanas? ¡Qué guapas! Los vestidos 

son exquisitos! 

Lola: Gracias, gracias… 

Sebastián: No me des las gracias, es un privilegio. 

Lola: Y… éste es Pablo. 

Pablo: Hola. 

Lola: Y éste es Sam, de América. 

Sam: Hola. 

Sebastián: Hi Sam! How is Mister President? 

Sam: Muy bien, gracias. Mis padres comen a menudo en la Casa Blanca. 

Sebastián: Qué bien. ¿Y es un buen restaurante? 

Sam: No… es la casa del presidente. 

Lola: Sí, gracias Sam. Perdona, el español de Sam es un poco… 

Sebastián: ¿Extraña? ¡Jajaja! No te ofendas, Sam. Entonces Lola… ¡Qué hermoso piso para una hermosa chica! 

Sam: ¡La cena está servida! ¡Por favor señorita, siéntese! 

Pablo: ¡Continúa! 

Sam: Hoy tengo huesos a la flamenca. 

Sebastián: Mmmm... Mi comida favorita. ¡Huesos… a la flamenca! ¡Jaja! 

Lola: ¡Huevos! ¡Huevos! 

Sam: Perdona. Huevos a la flamenca. 

Sebastián: ¡Jaja! Este chico es increíble. ¿De dónde lo habéis sacado? ¿De La Casa Blanca? ¡Jaja! Aunque si me lo 

permitís, sí que parecen huesos… ¡Jaja! No te ofendas, Pablo. ¡Jaja! 

Ana: Entonces, Sebastián, ¿por qué no hablamos del trabajo de Lola? 



Sebastián: Ay Lola, tu mirada… tu mirada podría encender un volcán. 

Pablo: ¡Qué imbécil! 

 

{tiempo continúa} 

Sebastián: Así que a los veinte tenía cincuenta personas trabajando para mí. 

Lola: Fascinante. 

Sam: ¡Segundo plato! ¡Sopa de ojo! 

Sebastián: ¿Sopa de ojo? 

Lola: ¡Ajo! ¡Sopa de ajo! 

Sam: ¡Ay, perdón! ¡Sopa de ajo! 

Sebastián: ¡Jaja! ¡Seguro que sabe a ojos! ¡Jaja! No te ofendas, Pablo. ¡Jaja! 

Pablo: ¡Me entran unas ganas! 

Sebastián: Entonces, ¿desearías un trabajo mejor? 

Lola: Bueno, pues… 

Sebastián: ¿Y hasta qué punto desearías un trabajo mejor? ¡Puaajj! ¡Dios! ¿Qué haces, inútil? 

Ana: ¡¿Inútil?! ¿Sí? ¿Puedo hablar contigo un momento? 

Lola: Por supuesto. Perdona, Sebastián.  

Sebastián: Sí, sí, sí… 

Ana: Vamos a retocar. ¿Vale? 

 

[en el cuarto de baño] 

Ana: ¿Por qué Sebastián nos ha comprado estos vestidos? 

Lola: Porque trabajo muy bien. 

Ana: No. Porque es un… 

Lola: ¿Un pulpo? 

Ana: ¡Exacto! 

[en la sala] 

Sebastián: ¿Dónde estaba? Ah, bueno, sí. Hablemos de ti y de mí, Lola. Tus ojos son como dos lagos.  

Pablo: Ojalá te ahogaras en ellos. 

Sebastián: ¡Está frío! ¡Quiero café caliente! 

Sam: Café caliente. OK, Hot coffee. Quiere café caliente. 

Pablo: Quiere café caliente. Pues que tome café caliente. ¡Jajaja!  



Sam y Pablo: ¡Perfecto! 

Sebastián: Mi padre decía: Si quieres más dinero, tienes que trabajar duro… ¡Aaaajjj! ¡Me has envenenado! ¡Loco 

estúpido! 

Ana: ¿¡Loco estúpido!? 

Lola: ¡Basta! ¡Y no le hables así a mi amigo Sam! 

Sebastián: ¿Qué es? ¿Tu novio? 

Lola: Lo que es… ¡es majo, listo, inteligente! ¡Lo que tú nunca, nunca podrás ser! ¡Y te puedes quedar con tu trabajo, 

pulpo! ¡Y los vestido, ya te los devolveremos! 

Sebastián: ¿Qué vestidos? 

Lola: Éstos. Los que compraste para Ana y para mí. 

Sebastián: ¿Te crees que me gastaría dinero en ti? ¡Ja! ¡Olvídate! 

Lola: Adiós, Sebastián. 

Sebastián: ¡Estás despedida! 

Lola: Demasiado tarde! ¡Yo me despido! ¡Y no te ofendas, Sebastián! 

Sam: Lola, lo siento.  

Lola: Oh, Sam. No importa. El dinero no lo es todo.  

Pablo: Espera. Sebastián dijo que no os había enviado los vestidos. Entonces, ¿quién? 

Lola: Hmmm. Para la guapa Lola. De S. con mucho cariño. Esta S no es de Sebastián. 

Ana: S es de Sam. 

Lola: ¿Tú? ¿Pero por qué? 

Sam: Para… daros las gracias. 

Ana: ¡Pero son tan caros! ¿De dónde sacaste el dinero?  

Sam: Ana… Lola… En América… yo… yo tengo dinero. 

Lola: Ya lo sé, porque… ¿trabajas en un museo, no? 

Ana: ¡Sí! El museo en las fotos. Bueno, tenemos que devolver estos vestidos tan caros. 

Lola: Tenemos. ¡Pero no antes de irnos de marcha una noche! 

Ana: ¡Vamos a la discoteca! ¡Vamos! ¡Pablo! ¡Sam!​  

Lola: ¿Dónde vamos? 

Ana: ¿Qué tal “Sueño”? 

Pablo: Sam, eres un amigo de verdad. 

 

 

 


